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en cueros, solamente cubiertas sus vergüenzas, se subió sobre un 
San Pablo de piedra que está en las gradas de la Iglesia é alzó los 
ojos al Papa é díjole: Sodomita bastardo, por tus pecados será Roma 
destruida; confiésate y conviértete, y sino me quisieres creer, de 
hoy en quince dias lo verás:124 y así fué en aquel dia la destruicion. 
Tuviéronlo preso hasta que vino el exército y lo sacaron. Este pro-
pio más de seis meses ántes andaba gritando por las calles: «Sodo-
ma, confiésate, conviértete, sino presto serás destruida.» Tambien 
el otro saco que se hizo en el Burgo, cuando entró Don Hugo el año 
pasado, fué amenaza el dia que entraron los nuestros. Ahora hizo 
una neblina al entrar, que apénas se conocían los unos á los otros; 
que los que estaban al muro dicen que con la cegacion no los vieron 
entrar, solamente oían el tumulto. Despues que fueron dentro, hizo 
tan claro dia que vieron bien á seguir su victoria. Grandes cosas 
vemos en nuestros dias, y aunque no sin daño y fastidio, huelgo de 
ser testigo de vista.»

Francisco de Salazar a…125 —Roma 
18 de mayo de 1527.

«Sábado que se contaron cuatro del presente, el ejército cesáreo 
comenzó á parescer sobre Roma, despues de haber hecho muestra 
de ir sobre Florencia, y aquel dia algunos caballeros salieron de 
Roma á escaramuzar con ellos, y de algunos que venían delante 
desmandados trajeron presos ocho ó diez caballos ligeros, con que 
comenzaron á regocijarse mucho en Roma.

»El ejército, Señor, pasó tan adelante y de tal manera, que sin 
traer artillería para poder batir ningún muro, el lunes siguiente por 
la mañana, que fueron seis del presente, por lo más fuerte de Roma, 
entre Belveder y la puerta de Sant Pancracio, á escala vista, entra-
ron una parte de los españoles, y casi podemos decir que en un 

124   Estas palabras están subrayadas en la copia citada. De intento no he corregido en 
ella algunas faltas gramaticales y dé sentido, que el lector advertirá.
125   No se sabe a quién está dirigida: es de creerlo esté a alguno de los ministros del 
Emperador. La carta comienza: «Muy Ilustre señor». —Archivo de Simancas. —Estado. 
Leg. 847, folios 180 y 181.
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punto hobieron ganado el Burgo; y pasando el Papa al castillo por 
el muro, ya tiraban sus arcabuces cuando pasaba, de tal manera, 
que casi por espacio de cuanto se dijeran tres credos ó poco más 
dejaron de tomarle en palacio; y en espacio de una hora mataron 
tanto número de gente en el Burgo, que no dejaron á vida un solo 
hombre de los enemigos, si no fueron los que se pudieron recoger 
de presto en el castillo. Dicen que los muertos de los del Papa pa-
san de seis mill, y algunos dicen de ocho mill, y del ejército cesáreo 
dicen que murieron hasta cien hombres, poco más ó ménos, y és-
tos casi todos murieron del artillería. Pareció una cosa de miraglo, 
aunque, según las crueldades que despues se han hecho, contradi-
cen algo al mérito de los soldados para que Dios mostrase el dicho 
miraglo sobrellos. Pero como son secretos de Dios, y los pecados 
deste pueblo han seido tan grandes y tan excesivos, él sabe la causa 
porque les ha inviado tanta persecucion, de la cual todos habemos 
habido nuestra parte, pues que á ninguna persona de ninguna na-
cion, ni condicion, ni cualidad, ni estado se ha tenido respeto.

»El dicho lunes, Señor, ántes que entrasen, viendo Mr. de Bor-
bon el poco caso que el Papa y el pópulo romano hacían de su 
venida, invió un trompeta para que inviasen alguna persona ó 
personas con quien platicase su entrada, por escusar que Roma 
no fuese saqueada, y el señor Renzo de Cheri Ursino, á quien el 
Papa y el pópulo habían hecho capitan general, en persona de 
todos despidió al dicho trompeta con palabras descomedidas, de 
cuya causa Borbon se indignó para dar más furia en su entrada, y 
de tal manera, que por animar su gente se puso en los delanteros, 
donde en los primeros fué muerto de un tiro de arcabuz; lo cual 
se cree que ha seido causa de las tres partes de los males y cruel-
dades que se han hecho; porque aunque se diera á saco Roma, 
durara un dia, y no nueve ó diez como ha durado, saqueando y 
matando siempre, y atormentando las gentes para que descubrie-
sen el dinero y ropa.

»Despues, Señor, de entrados en el Burgo y haber muerto toda 
la gente que en él estaba, el Príncipe de Orange y los demas ca-
pitanes, por escusar tambien el saco de Roma, tornaron á inviar 
otro trompeta y un gentilhombre á requerirles que les diesen plá-
tica con que se tomase algun medio con que la gente fuese pagada 
y se alojasen lo mejor que ser pudiese; y de la misma manera el 
dicho Señor Renzo de Cheri, capitan general, les respondió desho-
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nestamente que fuesen y no tornasen, si no que los ahorcarían. 
Y aunque el pópulo romano, viendo y conosciendo su perdicion, 
quisiera inviar sus embajadores á Mr. de Borbon, nunca el Papa 
lo quiso consentir ni su capitan general, de donde visto el ejército 
cesáreo que no se admitían sus cumplimientos, entraron en Roma 
de tal manera, que ha durado el saco nueve ó diez dias, con gran-
dísimas crueldades. Y son tantas, Señor, que no bastaría papel ni 
tinta para poderlas escribir, ni saber, ni memoria; porque el que 
queda con la vida de los que aquí nos hallamos, así españoles como 
alemanes y italianos, se tiene por bienaventurado. Y si dos casas 
han librado bien en Roma, es una la mia y del secretario Pérez, que, 
como á V. S. hobe escripto, le rescibí en mi casa, cuando el Duque 
de Sesa se hubo salido de Roma. Hemos pagado de talla dos mill 
y cuatrocientos ducados, y con quedar con las vidas y con no ha-
bemos atormentado como á otros muchos, ni habemos hecho mal 
tratamiento, hemos dado y damos infinitas gracias á Nuestro Señor 
y pensamos que nos ha hecho grandísimo bien en escaparnos con 
la dicha talla, la cual nos, ayudan á pagar algunas personas que se 
habían acogido á nuestra casa. Y sobre mis necesidades, Señor, me 
ha venido esta adversidad, que por lo menos me cabrá cerca de 
seiscientos ducados, que los andamos todos á buscar á cambio; por 
donde mientra viviré no podré acabar de pagarlos con los demás 
que debo. Y por todo doy infinitas gracias á Nuestro Señor, pues 
me ha dejado con la vida, la cual en ocho ó nueve dias nunca pasó 
punto que yo y todos los demas no pensásemos de perderla, etc.

»Los cardenales que estaban en Roma, Señor, despues de haber-
les tallado una vez sus casas y sus personas por una parte, han 
seido saqueados y presos, y traidos á pié y aviltadamente por las 
calles, solos, entre los soldados, y descabellados, que no se puede 
imaginar cosa de tanto dolor en este mundo. Y ansí certifico y juro 
á V. S. que yo pensé ser muerto de ver llevar á la bendita persona 
del Cardenal de Sena, entre ocho ó diez lanzcaneques, á pié, preso 
en cuerpo y sin cinta, con una ropilla corta, despues de no haberle 
dejado á él ni á los más de los otros cardenales en sus casas valor 
de un ducado de que se puedan aprovechar. Y como en sus casas 
y en las otras principales estaba recogida mucha gente, y mucha 
ropa, y muchas joyas y dinero, estas casas, Señor, han corrido más 
riesgo y peligro; y ansí, Señor, es un tesoro innumerable lo que han 
saqueado y habido los soldados, porque demás de tomar toda la 
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ropa y joyas y dineros, han tallado todas las personas, así hombres 
como mujeres y niños, y atormentado á los más y matado otros 
muchos con crueldades inauditas.

»El Embajador de Portugal, Señor, estaba en una casa la más 
fuerte de Roma, y ansí por esto como por ser la persona que es, 
se recogió tanta gente y dinero y joyas y ropa en su casa, que lo 
estiman con los rescates de las personas, en más de un millon de 
oro; y todo fué saqueado y la gente presa, de tal manera, que al 
dicho Embajador no le quedó sayo ni camisa que se vestir, sino en 
calzas y en jubon, ni otra cosa deste mundo á él ni á persona de 
cuantas estaban en su casa, que ni se ha tenido respeto á español, 
ni á imperial, ni á persona de este mundo, y ansí no se espera que 
habrá más Roma para tornar en su ser de aquí á quinientos años. 
Los alaridos de las mugeres y niños presos, Señor, por las calles era 
para romper el cielo de dolor; los muertos en muchas partes tantos, 
que no se podía caminar, de lo cual segund han estado muchos dias 
y están sin sepultarse, y de los muchos caballos muertos, hay tan 
mal olor, que se tiene por cierto el crecimiento de la peste, si Dios 
no lo remedia, para que no se acabe todo.

»No ha quedado, Señor, iglesia ni monasterio de frailes ni de mon-
jas que no haya sido saqueado, y muchos clérigos, frailes y monjas 
atormentados porque descubriesen el dinero y ropa que estuviese 
recogido en sus casas, y por las calles dando alaridos las monjas, 
llevándolas presas y maltratadas, que bastaba para quebrantar co-
razones de hierro.

»La iglesia de Sanct Pedro toda saqueada, y la plata donde es-
taban las reliquias santas tomada, y las reliquias por el suelo, sin 
poderse conoszer, y en esta iglesia de San Pedro muchos hombres 
muertos, y dentro de la misma capilla, junto al altar de Sanct Pe-
dro, todo corriendo sangre, y muchos caballos muertos tambien 
dentro della.

»El palacio todo saqueado y quemado por algunas partes, y las 
estancias preciosas están agora todas hechas estalas de los caba-
llos muchos, por la mucha gente que está aposentada en él.

»En Roma, Señor, son muchas las casas quemadas de gentes 
que se habían huido, y en las iglesias, despues de robadas y sa-
queadas, y tomadas las custodias, no se halla el Sacramento, y 
otras infinitas crueldades, que, como he dicho, Señor, no bastaría 
tiempo, ni juicio, ni papel, ni tinta para escribirse. Ni crea V. S. 
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que no se puede imaginar, sino que paresce una cosa de sueño 
y no verdadera; y con los tormentos han descubierto los dine-
ros y joyas y ropa que estaba escondido en los campos, y han 
abierto los depósitos de las sepolturas para buscarlos, de donde 
no hay hombre que pueda entrar en la iglesia ni andar por Roma 
del grandísimo hedor de los muertos. Misa ni se dice ni la hemos 
oido, ni campana ni relox, despues que entraron en Roma, ni hay 
hombre que se acuerde dello segund estamos turbados y espan-
tados de ver tan grandísima persecucion.

»Las tallas, Señor, de las personas son tan grandes, demás de las 
riquezas del saco, que no se halla manera para poderse sacar, y es-
tímase á no nada que les valdrá el saco y rescates de las tallas más 
de quince millones de oro, y muchos dicen que pasarán de veinte 
millones, porque la casa del Embajador de Portugal se estima en 
un millon, y cada una de las de los cardenales de Vala, y Sena, y 
Cesarino, y Tortosa, y Jacobatiis, y de la Marquesana de Mantua en 
más de ciento y cincuenta mil, y hay muchas casas de á treinta, y á 
veinte, y á diez mil, y otras infinitas que ninguna baja de dos mil, y 
todas las del pueblo y oficiales, que es un mundo, de á mil ducados, 
que no se puede numerar.

»Con el Papa están, Señor, en el castillo muchos cardenales, y 
algunos dellos heridos y maltratados, la ropa de los cuales y de 
muchos mercaderes y cortesanos, con sus personas, están dentro; 
y se platica y ha estado muy cerca de concertarse; dicen que se 
acabaría, sino fuese por los lanzqueneques, que quieren luego ser 
pagados de siete ó ocho pagas que les deben, ó que les den el casti-
llo á saco; y en este concierto, Señor, andan que les dan dos pagas 
y otra dentro de diez dias, y lo restante dentro de un mes, en que 
dicen que por todo vernían á ser lo que el Papa ofrece, y le piden 
quinientos mil ducados y su persona con los cardenales á discre-
cion del Emperador, y que entreguen luego el castillo con todos los 
demás importantes de la tierra de la Iglesia; y con todo se hacen 
las trincheas á furia para darle la batería, y se tiene mucha guardia 
para que nadie pueda salir ni entrar. Dicen que dentro del castillo 
hay más de tres mil personas, y las más dellas inútiles, porque no 
son para pelear; de donde se infiere que en ninguna manera se 
podrá tener muchos dias.

»El Papa, Señor, sostuvo este pópulo romano diciendo que tras 
el campo cesáreo venía el de la Liga en su favor, y que tenía la vic-
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toria en la mano, y todo se pasa en aire hasta ahora, aunque dicen 
que hay gente cerca de Roma del campo de la Liga; pero créese que 
como supiesen que Roma era entrada, se retirarían cada uno á pro-
curar de guardar sus tierras.

»Los Cardenales de Sena, y de la Minerva y de Araceli, Señor, 
fueron llevados presos fuera de sus casas, aviltadamente de ser sa-
queadas sus casas, sin les quedar una camisa, y los demás huyeron 
á casa del Cardenal de Coluna, que vino cinco ó seis dias despues 
que el ejército entró en Roma, y con él los Señores Ascanio y Ves-
pasiano Colona; y si los dichos señores coloneses llegaran ántes 
que Roma se entrara, para que con sus espaldas el pueblo pudiera 
enviar á Borbon, se hubiera escusado el saco y las crueldades que 
se han hecho, á los cuales el Consejo de Nápoles nunca quiso dar 
licencia para ello, á causa de la tregua que el Visorrey había hecho 
con el Papa, la cual principalmente se cree que ha sido causa de 
todo este mal, por no se haber dado ántes parte della á Borbon.

»Del Visorrey, Señor, no se sabe, aunque se cree que está en 
Sena, y segund la gente le tiene poca devocion, de mala gana le 
recibirían, segund dicen, por su capitan general, aunque hay gran-
dísima necesidad, porque no habiendo cabeza principal y seyendo 
la gente tan indómita, y especialmente los lanzqueneques, no hay 
quien los pueda sojuzgar.

»Aquí se espera, Señor, el señor D. Ugo de Moncada, que está en 
Nápoles; plega á Dios se consiga algund buen efecto, pues que ha 
permitido tanta persecucion; y aunque podemos decir que del todo 
han hecho absoluto señor de Italia al Emperador, como todos lo 
deseaban, á todos nos pesa que se haya hecho con tan grandísima 
crueldad, pudiéndose hacer de otra manera con la grandeza de su 
potencia.

»Todos los cortesanos españoles, Señor, desean y procuran sa-
lirse de Roma para Nápoles, y lo pornán por obra asegurándose 
un poco el camino, porque no se podrá ir si van menos de cient 
caballos, según el daño que los villanos hacen por los caminos; y 
no creo, Señor, quedará ya ninguno en Roma sino que se irán todos 
á España, porque ni habrá negocios, ni Roma será Roma en nues-
tros tiempos ni en doscientos años, segund quedará destruida. Yo, 
Señor, ansí mismo me partiré en viendo disposicion para ello la vía 
de Nápoles con todos los otros, y hobiendo pasage seguro seguiré 
mi camino, pues que acá no habrá ya más que hacer; y si Johan-
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nes de Averasturi quedare por algunos dias, le dejaré la memoria y 
escritura que me paresciere, aunque todo será de poco momento, 
porque los registros de los notarios y los de la Cámara apostólica 
de las bullas y suplicaciones ó la mayor parte, todo está destruido 
y quemado, que es una cosa espantosa de verlo. Y todos, Señor, 
esperamos á ver lo que se hace del castillo para saber mejor deter-
minarnos en lo que debamos hacer, porque si el castillo se dá, se 
cree que llevarán al Papa á Nápoles ó á España. Dios lo encamine 
todo como más sea servido.

»Tambien hago saber á V. S. cómo viernes en la tarde, que se 
contaron tres dias del presente, el Papa hizo tres cardenales, de 
los cuales hobo, segund se certifica, docientos mil ducados para 
ayudarse á resistir este ejército imperial, y al fin todo le ha apro-
vechado poco. Los dichos cardenales son el arzobispo de Cremona, 
sobrino del cardenal de Ancona, y el obispo de Perosa, sobrino del 
cardenal San George, muerto, y un florentin que le llaman el obispo 
Gadi. Y pues que tan arrebatadamente se hicieron, de creer es que 
había harta necesidad para ello.

»Despues, Señor, de escrito lo de arriba, el Papa se ha concertado 
desta manera: que su persona con los cardenales que con él están 
dentro del castillo se rinden al Emperador y se irán luego á Nápoles 
ó á Gaeta, porque en Nápoles mueren muchos, donde estarán hasta 
que S. M. escriba lo que se haga; y todas las otras personas que en 
el castillo estaban, quedan libres para hacer de sí lo que quisieren y 
ansí mesmo los cardenales que estaban fuera del castillo.

»El Papa, Señor, da cuatrocientos mil ducados para pagar el ejér-
cito desta manera: los cien mil ducados luego y cincuenta mil den-
tro de doce ó diez y seis dias, y lo restante á ciertos términos, y con 
esto queda libre la ropa y joyas y dinero que estaba en el castillo.

»Así mesmo, Señor, entrega luego á Civitá vieja y á Ostia y á Por-
to, que son puertos de mar, y á Parma y Plasencia y Módena, y 
restituye al Cardenal de Colona y á todos los coloneses en todo 
aquello de que les había privado. Esto, Señor, es lo sustancial de los 
capítulos, según lo he podido entender.

»Hase puesto, Señor, ya por gobernador de Roma Mr. de la Mota, 
lugarteniente que era de monsieur de Borbon, y se entiende en 
proveer de todos los oficios demás que convienen para la gober-
nacion de Roma.

»Dicen, Señor, ansí mesmo que efectuado lo sobredicho el ejér-
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cito dará la vuelta sobre Florencia, y si ansí fuere, creyendo que 
dejarán llano el camino por donde fueren, podrá ser que yo me 
vaya la vía de Génova con muchos cortesanos que se partirán como 
vieren dispusicion para ello.»

Carta de Francisco de Salazar a… 
—Roma, 19 de mayo de 1527.126

«Por los últimos capítulos de mi letra que va de dacta de diez y 
ocho del presente, verá V. S. el concierto que se había tomado con 
el Papa, los capítulos de lo cual estaban hechos y asentados, todo 
como en ella se contiene; y teniendo el Papa la péñola en la mano 
para firmarlos, le llegó una espía avisándole cómo el ejército de la 
liga estaba cuarenta millas de Roma, y que dentro de tres ó cuatro 
dias sería socorrido; y ansí porque le parescía muy pujante como 
porque pensaron que el ejército cesáreo se deshiciera en parte con 
estar sin capitan general y con verse los soldados ricos, según lo 
que han habido del saco, Su Santidad acordó de no firmarlos y pidió 
de nuevo que si dentro de seis dias fuese socorrido, no fuese obli-
gado á cumplir nada de lo contenido en los dichos capítulos; lo cual 
fué causa de indinar tanto el dicho ejército cesáreo, que al Arço-
bispo de Capua que había tratado la Capitulacion por parte de S. S. 
ni le dieron respuesta ni le dejaron más volver al castillo; y si no 
le tuviesen por tan servidor del Emperador, como le tienen y como 
en la verdad lo es, sin faltar á lo que debe al servicio de su Señor, 
le trataran mal, pensando que cautelosamente para diferir la cosa 
los habían entretenido con la plática de los dichos capítulos. Y ansí 
por esto; Señor, como porque el Papa dio breves de salvo conducto 
al Abad de Nágera, que entraba y salía á tratar los dichos capítulos 
para que el Visorrey de Nápoles pudiese venir de Sena seguro del 
ejército de la liga, para lo cual tambien envió un camarero suyo 
con otro caballo lijero que el dicho Abad invió en su compañía, se 
indinaron algo con el dicho Abad los del ejército cesáreo y especial-
mente el Príncipe de Orange, que con mucha cólera le dijo que si 

126   Archivo de Simancas. Secc. Estado. Leg. 847, folios 180 y 181.
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